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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. . , i peseta 

iNúmero suelto 10 céntimos 

Anuncios y comunicados, á precios 
convencionales. 

SEMANARIO R E P U B L I C A N O Redacción y Administración.—REAL, 42. 

P E R M A N E N T E S 

Van tratiMout ri<los INIJffiVtü ME ĴEHs-l desde 
qsie imo» ^reoino» de la Inmediata parroquia de 
Venail preatentaron en la Delegraei^n de í l a -
eienda de Pontevedra tres alzadas, con tro 
aenerdos de la Junta administrativa que les 
Impuso multas por supuestas infraooiones del 
Itenlámente de oonsumos, y asín no lian sido 
resueltas. 

Hace días tomó posesión de su cargo de secretario de este Jíizgado municipal, el aboga­
do santiagués, Sr. Harguindej, quien retornó á su pueblo inmediatamente después]de cum­
plir aquel requisito. 

Dicese que no volverá hasta que renuncie el cargo, allá en mayo, cuando B. Pedro Pereira 
haya cumplido la edad de 25 años, y pueda sustituirlo. 

Es una martingala caciquil ésta que no pone en buen lugar la¡seriedad de lajsstida. ¡Ya 
hay invitados en Ponte yedra para el diaque tome posesión de la Secretaria el Sr." Pereira....! 

l\Iientras se nos ol>ligrue a Insertar ê tto© per­
manentes no preguntaremos ¿dónele está la 
justicia*? sino ¿donde esta la verg-üenza*? 

I I I 

Continuareaiog auestro trabajo 
siguiendo el Análisis de l a larga 
seri» de perjuicios ocasionados á 
este país por la naaliiadada inter-
vencióa del cft«iq«iircio, verdadera 
vía áoiorosa sufrida por el pobre 
j resignado pueblo que viéndose 
llevado de Anás á Caifás y de Hero-
des áP i le toa , pierde las esperanzas 
de regeaeraoión agrícola é ii^dus-
trial al contemplar como naufragan 
empujadas por bajas y egoístas pa­
siones iniciativas beaeficiosas que 
prometían an porvenir a lhagüeño . 

Expuesto lo ocarrido en «La 
Azucarera Gallega» y en «La Socie­
dad gemeral gallega de electrici­
dad», no» ocuparemos en primer lu 
gar, de ©xaminar lo pasado con el 
aprovechamiento «á© otro «alto del 
Rio üoaia, ©1 que fué utilizado por 
la antigua fábrica de papel, salto y 
edificio que convertido en nido de 
pájaros yacían abandonados, des­
pués de varias é inútiles tentatiTas 
para continuar des t inándolos á ese 
fin y que fracasaron todas debido 
sin duda alguna á la crisis que atra­
vesaba la industria papelera, por la 
transformación completa que sufrió 
en la úl t ima mitad del siglo pasado, 
al introducir nuevas primeras ma­
terias y procedimientos m á s ráp i ­
dos y económicos con que pudieron 
llenarse las necesidades, siempre 
crecientes de los mercados, y redu­
jeron da un modo considerable la 
fabricación del papel da trapo y 
en tina que era el sistema empleado 
por la fábrica de Segad. 

Después del desastre, en aquel 
crítico momento en que aparecien­
do el pulso á la nación, se pensó 

con gran acierto y cordura, que 
nuestra revancha solo se podría 
conseguir mejorándo la agricultu­
ra, aumentando las industrias y 
fomentando el comercio, en aquel 
alborear de fabricaciones que en­
tonces se establecieron, htrbo al­
guien que teniendo noticia de ese 
salto y de ese edificio los adquir ió , 
viniendo á fijar su residencia á 
Cuidas, con el propósito de hacer 
las necesarias mocliücaciones para 
una gran fábrica de tegidos, en la 
que funcionarían nada menos que 
trescientos telares, y encont rar ían 
trabajo trescientas mujeres, con 
m á s el personal necesario para las 
otras faenas. 

No haciendo otras considera­
ciones sobre el beneficio que esta 
industria reportaría al distrito le 
Caldas, nos fijaremos únicamente 
en que ocuparía trescientas muje­
res, lo que era muy importante aquí 
en donde no tienen más remedio 
que sustituir en las duras labores 
del campo á los lombres que emi­
graron á Amér ica y entrando en la 
fabrica l levarían la felicidad en for­
ma de pan y trabajo á trescientos 
hogares que casi exclusivamente 
vivirían del jornal que las trabaja­
doras ganasen. 

Pero el buen señor que pensan­
do en montar la fábrica de tegiios 
invirtió una cantidad respetable 
en la compra del salto y del edificio 
no contó en los cálculos hechos pa­
ra al planteamiento del negoóío, 
con lo que fatalmente tenía que su­
ceder dado lo que ocurría aquí , en 
donde como en el conocido artículo 
de el F íga ro , no se podrá pasar sin 
hablar al portero, pues en esta oca­
sión, apareció, como no podía me­
nos, uno de los infinitos tentáculos 
del tnónstruo que pratende ahogor-
oos bajo la forma del propietario 

de algo cuya adquisición era pre­
cisa para que la fabricación de te­
gidos tuviera la extensión que se 
necesitaba dar, y encast i l lándose 
en peticiones fabulosas que no pu­
dieron vencer ventajosas ofertas, 
privó al pais de esa industria. 

No hablaremos de lo ocurr í Jo 
ha pocos meses á un querido ami 
go nuestro, que intentó instalar una 
fábrica de aserrar maderas por 
que en pasados n ú m e r o s nos ocu 
pamos de este asunto con la GX 
tensión que merecía y los hechos 
son muy recientes, estando en la 
memoria de todos, que conocen 
perfectamente quien fué el culpa­
ble de que también fracasase esta 
otra industria. 

¡A.un hay más! ¿Pero para que 
seguir? Decididos á dar fin nos ocu­
paremos únicamente de la gran 
paralización que sufren en esta vi l la 
las artes de const rucción, aumen­
tando el número de los saws t rava i l , 
crisis que obliga á multitud de tra­
bajadores á separarse de sus fami­
lias, buscando en otros pueblos con 
la ocupación de sus brazos el ne­
cesario sustento para ellos y los 
suyos, por qué aqui nadie que no 
sea amigo de los que mandan pu> 
de pensaren nada que á construir 
se refiera, pues sí se trata de una 
pequeña reforma se la entorpece­
rán y paral izarán y si de edificar de 
nueva, planta puede esperar no solo 
meses sino años á que se arregle 
el expediente, le concedan línea y 
aprueben el plano, teniendo encima 
que mostrase agradecido por que 
muy bien podría suceder que se 
pusieran de acuerdo con propieta­
rios colindantes y le promovieran 
un pleito é dos para hacer boca. 

La expresión de este estado de 
conciencia se manifiesta de un mo­
do claro en lo sucedido á un apre-

ciable amigo nuestro qu@ habiendo 
hecho fortuna en Amér ica y v i ­
niendo con propós i to de estable­
cerse aquí y educar español al h i ­
jo que naciera argentino, a s o m b r ó 
á todos con la determinación de su 
pronto regreso que explicaba dí-
ciendo.~Me voy ó me veré den­
tro de poco como don fulano, y 
aquí decía el nombre de uno muy 
perseguido. 

Tales son los hechos que con 
la fuerza de su veracidad justifican 
con exceso el título de funestos 
que bien apropiado está á quienes 
con su perniciosa intervención no 
vacilaron en ahogar en germen im 
plantel de industrias que nos colo­
car ían al nivel de los pueblos del 
Norte de España j en cambio deja­
ron á los obreros cargados de tribu­
tos, agobiados por el consumo, tra­
tando en vano de obtener de la can­
sada tierra el fruto que se niega á 
dar, sin esperanzas de usar nuevos 
abonos ni emplear modernas má­
quinas que le den la perdida fertili­
dad, no teniendo en donde emplear 
sus brazos g a n á n d o s e un jornal j 
no teniendo en perspectiva todos 
tanto hombres como mujeres para 
escapar del hambre y miseria ' que 
emigrar al nuevo mundo, en donde 
seguramente en los asares de la 
vida que no siempre está el p&n al 
alcance de la boca, muchos, muchí­
simos perecerían y mor i r ían maldi­
ciendo al que les causó tantos 
males, si en esos trances no vinie­
sen á su menta las consoladoras 
doctrinas de la religión del perdón 
que aprendieron en la cuna . ' 
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L A D E M O C R A C I A 

L A P R O P A G A N D A 

Lg LEY DE BSOCI 

Por considerarlo de actualidad á con­
tinuación publicamos una ingeniosa carta 
que nuestro querido colega Tierra Gallega 
de la Corufia inserta en su número corres­
pondiente al dia 25 del actual. 

«Sr. D. Eladio Fernandez Diéguez 

Aguasmestas, y Diciembre de ipoó. 
Apreciable correligionario: 
L a semana pasada recibió mi cura una 

carta inscrita en Pontevedra, (aunque sin 
fecha,) por unas trece señoras, encargán­
dole que «recoja las firmas de todos sus 
>feligreses y nos las envíe, para que todas 

. «reunidas sean una prueba evidente de que 
>aun hay muchos católicos fervientes en 
»£spafia. 

Como proemio de tan extraña petición, 
dicen las señoras de Pontevedra: 

«En vista de las tristes circunstancias 
tpflr que estamos atravesando, los que 
•profesamos la Religión Católica estamos 
»en el deber de unirnos y protestar elevan 
»do nuestras voces hasta el trono de Sus 
•Majestades enr contra del proyecto de 
>Ley de Asociaciones.» 

Y a apareció aquello (la Ley de Aso -
ciaciones.) 

E l cura, que nunca se vió solicitado 
por tantas señoras juntas, se quedó patidi­
fuso, y consultó el caso conmigo. 

Yo, en vista del contenido de la epís-
tula, y sobre todo de las firmas, le acon­
sejé que no se propasase á dar gusto á di 
chas señoras sin contar con la aquiescencia 
de los maridos. Cuando más, que se enten­
diese con las viudas que son tres; pues las 
otras diez son casadas, y se expone á tro 
pezar con ios varones. Porque hasta se da 
la circunstancia de que estos son liberales 
yes de presumir que no vean con buenos 
ojos ^ue sus mujerei sean fraileras ó defen 
sor as de frailes. 

Aun si se tratase de monjas, puede ser 
que también los maridos entrasen; pero se 
trata de frailes, que son los que podían pe­
ligrar con la nonnata ley de Asociaciones. 

Además, para defender á las monjas 
basta esa monjita francesa cuya carta á 
Clemcnceau publicó usted el 21. iCarape, y 
qué bien se ejcplical Convendría que la vie­
sen aquellas señoras de Pontevedra. 

Pero, volviendo á mi cura, además de 
la advertencia que le hice respecto á las 
casadas, añadí algunas reflexionés de ca­
rácter general. Entre otras cosas le dije: 
^No ve usted que cuanto se haga en favor 
del fraile, otro tanto redunda en perjuicio 
del cura? ¿No vé usted que donde se esta­
blecen los frailes quedan anulados los curas? 
íNo comprende usted que tal como se pu­
sieron las cosas, el clero secular y el regu­
lar son incompatibles? ¿No ha noUdo usted 
la tendencia que hay en las regiones supe­
riores á suplantar al clero secular con el 
regular, suprimiendo y anulando éste y 
sustituyéndolo con aquél? 

Y parecióme que quedaba convéilcidQ. 
Y a sabe que es de usted afectísimo ámi-

go, q. b. s. m, 
Eustaquio Miraf lores 

Insistese en afirmar, que todos, ó casi 
todos los que dieron en llamarse á si mis 
mos viejos liberales, en esta localidad, sus 
cribieron la protesta, que unas señoras de 
Pontevedra acordaron elevar al jefe del Es­
tado, contra el proyecto de Ley de Aso 
ciaciones. 

No lo creemos. 
Los que tantas veces pregonaron las 

excelencias del partido de amha base, los 
que al compás del Himno fie Riego reco­
rrieron tantas veces las calles de este pue 
blo de abolengo liberal, acompañando al 
Sr. Sagasta, no firmaron esa protesta. 

Precisarpos verlo para creerlo 
{Sería el colmo de la inconsecuencia! 

Los Presapüestos 
Después de dejar probado que no se 

han envertido varias de las sumas con-
sig-nadas en presupuesto para determi­
nados capítulng, nomo, por egerap'o, el 
\%fut%tes y cañerías, el d© acerar g mpe-
dradoS) el de caminos y puentes, el d» 
conservación y reparación óe edificios y da 
sus efectos y moviliariot d de arbolado, el 
de agricultura, y algnaos otros: después 
de hacer ver que del capítulo guardia 
municipal nacesariameute debiera haber 
sobrantes los sueldo» de los sareaos y 
guardias que no cobran por suspensión 
de empleo, par cesantías, etc.; después 
de ponef eu claro que las consigoado-
nes que afectan al Secretario por mate­
r i a l de secretaria, valuación de riqueza te­
rritorial, padrón de cédulas, quintas y 
elecciones excede en más de la mitad de 
loque realinenio se precisa para ia cou 
feccióa de esos trabajos; después de de 
mostrar que el capitulo de inprevistos 
es lo suficientemente grande para aten­
der cualquiera necesidad no evhada de 
ver a! hacer el presupuesto, / aún arras 
trar de él alguna cantidad para cubrir el 
déficit que pudiera origidar otro capítulo 
poco dotado; después de todo esto que 
debiera tra 1 ucirse, en suma, en un supe 
rabit, ó sea un sobrante de cada presu­
puesto, Tamos á discurrir sobre otro 
punto que vendrá á hacer más incom­
prensible como el Ayuntamiento de Cal­
das, sobre no tener sobrantes, está car­
gado de deudas. 

E l presupuesto de 1.900, basado en 
una série de gastos exorvitantes, pues 
solo de amostizacióa ó intereses del ca­
pital tomado á préstamo ptra coustruir 
las Escuelas y el Asilo, se presupuesta­
ban 6.938 pesetas, cerraba sin déficit, sin 
deuda: y aiíu creemos honradamente 
que debiera hacerlo con superabit, ó sea 
cou sobrante, á pesar de que los gastos 
a'canzabati la cifra de 7.1136 pesetas, 
cusn io hoy no llega á 60.000. 

Pues vamos á escoger las cantidades 

presupuestada? entonces, excepto las 
que obedecían á necesidades del mo­
mento, como, por egemplo, el pago de 
inUreses y amortización, y con ellos 
confeccionemos el presupuesto actual. 
Las cifras serán lo saficieute grandes 
para atender cada capítulo, si se emple­
an con celo, y con eso y todo, hemos de 
hallar un sobrante de algunos miles de 
pesetas. 

Veamos. 
G A S T O S 

Empleados. Pesetas 5.895 
Material de escritorio, idem. . . 789 
Suscripciones, idem 123 
Conservación y reparación de la 

casa Ayuntamiento. . . . . 175 
Idem efectos y moviliario. . . . 40 
Quintas. . 150 
Elecciones 30 
Gastos minore* y de representa­

ción 30 
Valuación delariqueza territorial. 600 
Padrón de cédulas 75 
Guardia municipal 3,387 
Equipo y vestuario de idem, . . 100 
Segur© de incendios 83 
Socorro ¡de incendios y salva­

mentos. , 100 
Alumbrado. 6.0000 
Limpieza. . 570 
Arbolado. . . 300 
Animales dañinos 50 
Alquileres de edificios para ma-

«stros 1638 
Premios y subvenciones á id . . 75 
Déficit para el Estado por en­

señanza. . . 700 
Socorros doaaiciiiarios 200 
Subvención al Asilo. . . . . . 500 
Medicinas. 40Q 
Entretenimiento de edificios. . 500 
Idem de caminos y puentes. . . 160 
Idem de fuentes 200 
Idem de mercados y férias. . . 300 
Aceras y empedrados 500 
Cárcel del partido 1©,128 
Aproireehamientos comunales. 400 
Censos corrientes. . . . . . . 392 
Funciones y testejos 1,400 
Pensiones 75 
Intereses y amortización de em­

préstitos. 500 
Subveaoiones y compromisos-
•arius 365 
Expropiaciones 100 
Suministros al Ejército 500 
Contingente provincial. . . . . 13.639 
Reformas sociales 75 
Agricultura. . . . . . . . 75 
Imprevistos 7 H 

Total . . . . . . 54.021 

De suerte que cada año, con ese pre­
supuesto, muy suficiente si se emplea 
tldinro consignado en cada cápítulo, 
el Ayuntamiento podría guardar en sus 
vacias arcas, la suma de TRES MIL SEIS 
C1ENTAS CUARENTA Y NUEVE PESETAS. 

Y metiendo la tijera,—que aun hay 
donde—en capítulos dotaados por puro 
lujo, en los cuales no se da el caso de 
emplear lo presupuestado, es seguro que 
en pocos años podría tener ahorrados 

unos miles de duros,ó, por lo menos 
arregladas las calles, atendidas las fuen­
tes , los caminos y los puentes, y, per­
fectamente reglamentados los servicios 
de policía é higiene hoy desatendidl-
simos. 

Pero, si nos extraña que no haya 
aohrrado nada el erario municipal, ¿que 
hemos de decir al ver que no hay con 
que paga»* médicos, boticarios, sacerdo­
te de la misa de doce, alquileres de las 
casas para maestros, músicos etc. etc? 

Porque camino nos lleva esta Corpo­
ración municipal creada para firmar lo 
que delante se le pone, y hecha para de­
jar que uno de los Salgados harte de 
paciencia todo un pueblo. 

¿Creen D. Laureano y D. José Salga­
do que el pueblo de Caldas t eñe obliga­
ción de mantener á su hermano Jesús? 

Los alimentos débense entre parien­
tes, entre hermanos verbigracia; pero no 
atañe esa obligación á ios exltraños. Si 
menester es descarar para aviriguar si 
ciertos prohombres tienen decoro y dejan 
de ser sanguijuelas de su querido pueblo, 
llegaremos al descaro. 

Por que es inaguantable el cinismo 
conque los liberales tratan de crecer 
encaramándose á los pináculos de todo 
presupuesto como polilla roedora, sin 
que le importe que se rían de su estulti­
cia, ni de su atrevimiento, ni de su falta 
de sentido moral, los republicanos hon-
rrados, ni los hombres dignos, sea cual­
quiera su manera de pensar en política. 

Desde Yíllagarcia 
Hay malas horas. 
Yo no soy fatalista, pero creo á ojos 

cerrados en la estrella de cada individuo, 
buena ó mala, mudable con frecuencia. 

Hay quien nació de pié, como se dic« 
vulgarmente, pasó los mejores años de 
su vida teniendo buena pata, según frase 
consagrada, y llega un momento—jtodo 
llega!—en que se vuelven las tornas, caen 
las pesas de mal lado, y el hombre de 
mejor sombra se torna con una sombra 
peor que la del manzanillo. 

Esta no es filosofía teórica, sacada de 
principios lógicos en el campo especula­
tivo: esto es fruto de la observación, 
consecuencia del análisis constante de 
los hechos. 

Don Laureano ha silo un hombre 
afortunadísimo desde que sus ojillos sal 
tones sintieron en la retina el primer 
contacto de luz. 

En política hizo cuanto quiso: en l i ­
teratura obtuvo triunfos, señalados con 
piedra blanca, escribiendo sus Paliques; 
en aventuras amorosas fué, también, un 
DonJuan, aunque demasiado barrigudo, 
y deslabazado; en los negocios industria-
lea ¡la mar!; en el de embarques 
jla osal; en el comercio ¡la órdiga^. 

En fin, que dicho apreciable Calden-
se, con su figura poco esbelta y con sus 
modales nada finos y distinguidos, tuvo 
ángel. 
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Cuando se quería citar un modelo de 
hombres afortunados, siempre su nombre 
venia á|la m ¡noria. 

Fue t a l k muerte suya, que hasta cuan­
do perdió el tren por llegar retrasado á 
tomarlo, salín ganando. 

Pues bien: este hombre consagrado 
por la cap idiosa diosa, predilecto de 
Egerica, y tiiño mimado de la Suerte; 
esto hombre, de quien puede decirse coa 
verdad que es el hombre de la bolla lisa, 
comienza á decaer. 

La protección de las divinidades que 
le cubrían con su manto de favores, 
méngua: la ninfa de los bosques, le mira 
desdeñosa; Fortuna, no le atiende solíci­
ta, como antes; Cupido hace ascos cuan­
do le vé el vigorizador eléctrico de nece­
sario uso paia las lides amorosas; Venas, 
se vuelve disgustada de otro lado, 11' rau­
do el torzoso descanso á que el hombre 
déla boina la somete; Mercurio le olvidó 
completamente desde que no maneja el 
chinchón y la tamzona por las férias: 
Apolo ordenó á las Musas de Helicón que 
acotasen el monte de la inspiración para 
que el autor de Paliques no se sienta ya 
inspirado:.,.. |Hasta Neptuno le acaba 
de ser infiel 

¿Qué como fué eso? 

¡Escucha, oh pueblo, la terrible kisto 
ria / 

Eran las doce de la noche del día 24 
de este Piciembre, cuando, en el preciso 
momento, en que m í o m mozos se diri 
gian eo un bote| por le fria de Arosa 
para embarcar clandestinamente en el 
vapor Orousa, del Pacífico, tueron déte 
nidos? por otro bote del cañonero Basco 
Nuñez de Balvoa, cuya dotación hizo 
trasbordar á la embarcación de guerra la 
troupe de esstra amarrando la matutera 
barca á la popa del bote, y haciendo 
rumbo al Cañonero. 

Con los emigrantes iba también el eu-
eargado áe\ matute Ramón Morillo, bo­
tero, ó encargado de ü . Laureano por 
cuenta de cuya agencia viajaban los 
pobres peludos. 

Después de pasar la noche á bordo 
del Basco, cuyo comandante dió abri 
go y albergue á los pobres emigran­
tes, volvieron al bote donde fueron caza­
dos, y en el estuvieron hasta las dos de 
la tarde del 25, hora en que desembarca­
ron, siendo conducidos por un piquete 
armado, á la Comandancia, primero, y 
luego al depósito municipal, yendo de­
trás de ellos quien, cobrándoles 60 duros 
por pasaje, les hizo pasar sin cena en 
noche tan memorable y festejada 

E l hombre de la suerte torcida está 
desconsolado, por que este golpe,—del 
que estaba avisado y en. el que no quiso 
creer por soberbia - le pone en mal pre­
dicado con la Compañía que representa, 
que se queja de lo poco que embarca, y 
amenaza en suprimir la escala de Villa-
garcia.si continúa retrasandese la salida 
de sus barcos. 

E l Cónsul Argentino recegió de á 
bordo del trasatlántico la documentación 
referente al embarque de éste puerto, 
cuando ya estaba entregada. 
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Los cori'esponsales y periodistas cfl 
aqui, fueron abordados en demanda de 
silencio. 

¡Pobres emigrantes ¡os que pasaron 
Noche Buena mecidos por las olas, sin 
cena clásica, sin tranquilidad de espíritu 
y sin esperanzas de llegar al desefiiio 
puerto, donde esperan encontrar trabajo 
y dinero con que poder atrinder á las ne­
cesidades que les obliga á abandonar el 
terruño, á separarse de los suyos y á ale­
jarse de sus amores I 

También la desgracia tiene su poesía 

ÜN BOTERO 

Cristo y la Iglesia 
Jesús volvió á Nazareth. 
Y no reconoció su ciudad natal. 
La Nazareth donde él había vivido, 

era una ciudad triste, llena do lagrimas 
y de lamentaciones. Y ésta, que veía 
hoy, estaba llen^ de risas y de cantos. 

Y el Cristo entró en la ciudad, y vió 
esclavos cargados de flores, que iban en 
tropel hacia la escalera de mármol de 
una casa de mármol blanco. 

Y el Cristo entró ou la casa, y en el 
fondo de una sala de jaspe, acostado so­
bre un lecho de púrpura, vió á un hom­
bre, cuyos cabellos en desorden estaban 
coronados de rojas rosas, y cuyos labios 
estaban rojos de vino. 

E l Cristo se aproximó á él, le tocó en 
el hombro y le dijo: 

—¿Porqué llevas esta vida? 
E l hombre se volvió, lo reconoció, 

y dijo: Yo era leproso. T u me has curado. 
—¿Porqué llevaría yo otra vida?.. 
E l Cristo salió de esa casa, 
Y he ahí que en la calle vió á una 

mujer, de la cual el rostro y los vestidos 
estaban pintados, y cuyos pies estaban 
adornado de perlas. Y vió detrás de 
ella á un hombre que la seguía, del 
cual el vestido era de dos colores, y los 
ojos cargados de deseos. Y el Cristo se 
aproximó a! hombre, y tocándole en la 
espalda le dijo: 

- ¿Porqnó sigues á esa mujer y la 
miras así? 

E l hombre se volvió, lo reconoció, y 
le dijo: 

—Yo era ciego. Tu me has curado. 
¿Qué cosa mejor podría yo hacer de mi 
vi'sta?... 

Y el Cristo se aproximó á la mujer y 
le dijo: 

Este camino que tú sigues ©s el del 
pecado, ¿y porqué seguirlo?... 

La mujer lo reconoció, y dijo riendo: 
— E l camino que yo sigo es agrada­

ble. T u me has perdonado todos mis 
pecados. 

¿Qué podía yo hacer de tu perdón?... 
Y el JGristo sintió su corazón lleno 

de tristeza, y quiso a bandonar la ciudad 
Y como saliese, vió junto á los pozos 

cercanos á un joven sentado,, que lloraba. 
E l Cristo se acercó á él, tocándole los 
bucles de su cabello, 15 dijo: 

irqué lloras? 
Fe^jntó los ojos, lo reconoció 

y le cOfo: 
— Yo había mu; t o , y t u me resuci­

taste. 
¿Qué otra co^a ptuVdo hacer de mi vida 
Y el Cristo, entristecido se alejó. 

OSCAR WILDE 

BiWS BEMWair 

CAPITALISTAS DE BUENA F E 
No os dejéis seducir por quien pom­

posamente os ofrezca grandes utilidades 
en negocios de minas, fabricación de 
perfumería, cervezas, cinturones eléctri­
cos, ladrillos húmedos, etc., etc. 

Colocacióu rápida, segura y lucrativa 
para vuestros capitales, manejados por 
vosotros mismos, sin necesidad de aje­
nos administradores, la encontrareis di­
rigiéndoos a mi. 

Tengo en la actualidad muchas in ­
dustrias, grandes y pequeñas, aproposito 
para todos los capitales. Desde el modes­
to obrero que ahorró unas cuantas pese­
tas, al opulento banquero que maneja 
grandes sumas, acudid todos á mí. 

Fabricación de palillos para dientes. 
—-Compra de solares en el polo Norte. 
-—Explotación y exportación de caraco­
l e s . - Obtención de un nuevo jugo mata­
moscas.—Trus de las piñas. —Construc­
ción de pitos para castradores y muchas 
más industrias quo no cito. 

Facilitaré detalles, acompañando pro­
yectos, memorias y planos que enviaré 
á quienes se dirijan á mí nombre, sin 
exigir retribución ni participació alguna. 

ITE 
BOOLEVAR CAPÜCHIKS, 69. 

P A R Í S 
Ojo. No confundir esta casa con 

otra alguna. 
iVoí«.--Esta casa no tiene viajantes. 
/¿fea».—Se advierte á los Sres. Capi­

talistas que vengan personalmente á 
consultarme, que no les daré hospedaje, 
pues como trabajo únicamente por 
amor al pais y á la industria, no pue­
do permitirme esos lujos. 

Procedente de Villagarcia hemos re­
cibido una targeta postal que dicé lo 
siguiente: 

«Felices pascuas trompetini y al mis­
mo tiempo acompáñele sentimiento por 
los catorce carneros que trataba de em­
barcar hoy en el vapor del Pacífico, y 
quedaron detenidos». «Villagarcia Di -
cienbre 25- 1906. S. A S. 

Queda complacido, por esta vez, el 
anónimo colaborador. 

E l hijo de esta villa D. Adolfo S. 
Silva, que reside actualmente en la 
República Argentina, ha enviado un 
donativó consiste en la suma de dos 
ae t e? pesetas, para el Asilo de Ancia­
nos Desamparados de este pueblo. 

La referida suma ingresó ya hace 
días en el benéfico establecimiento. 

Digno de alabanza es el acto realiza­
do por el Sr .Süva. 

E l sábio ilustre, virtuoso y digno 
cura párraco de San Andrés de César 
D. Benito Salgado Piñeiro, ha enviado 
á una simpática comercianta de esta vi l la 
y pariente suya, determinada cantidad 
correspondiente á un décimo de la Lote-
riá cuyo resto tuvo lugar en Madrid el 
dia 22 de los corrientes, para que diese 
en ella participaciones á todas aquellas 
persona? que lo deseen, pero con la con­
dición de que entre estas no figurase 
ningún republicano. 

Afortunadamente el décimo no ha 
sido favorecido con la suerte, y tanto el 
digno párraco, como sus consocios en 
Lotería, nada tuvieron que agradecer. 

Pero, por de pronto, ya lo saben 
nuestros correligionarios: el caritativo 
cura de San Andrés no quiso cooperar 
á la felicidad de^ellos. 

E l dia 27 de los corrientes, celebróse 
en el salón de sesiones del Ayuntamien 
to de esta villa, !a subasta del arriendo 
para la administración y cobranza del 
impuesto de Consumos en este término 
municipal. 

Presentaron pliegos ó hicieron dis­
tintas proposiciones D. Francisco Rodri 
guez, de Pontevedra, y D. Antonio Go -
mez Crespo y D. Juaquin González Gar­
cía de Caldas. 

A ultima hora, hizo el depósito que 
la ley previene, ante lo Comisión que 
presidie el acto el vecino de esta vi l la 
D. fAntonio Caldas Saltar, ofreciendo la 
suma anual de 57.000pesetas. 

Como ningún licitador mejoró esta 
postura, se adjudico el arriendo al dón 
Antonio Caldas en la referida cantidad 
de 57.000 pesetas, es decir 2.150 menos 
que en la subasta celebrada el año 1903. 

Imp. y Lib. de J . Poza. —Pontevedra 

A L A M B R E I N G L E S 
á 32 pesetas quintal completo 

SE VENDE EN E L 

ALMACÉN DE D . E L I S A R O O DOMINGUEZ 

b e b h í i o m m m 
P R O C U R A D O R 

D E L A A U D I E N C I A Y JUZGADOS D E 
P O N T E V E D R A 

CÜMPL1MIEÑT£DE EXORTOS 
REPRESENTACIÓN EN 

JUNTAS DE ACREEDORES, SUSPENSIONES 
DE PAGOS, QUIEBRAS, TESTAMENTARÍAS 

PARTICIONES DE HERENCIAS 

GESTIÓN Y COBRO DE PENSIONES, 
CRÉDITOS Y RENTAS 

CLASES PASIVAS Y DERECHOS REALES 

ADMINISTRACIÓN DE FINCAS 

ASUNTOS DE JURISDICCIÓN VOLUNTARIA 
ETC., ETC. 
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A DOMINGUEZ l 

Ixcmo. Sr. D. José de Cárdenas 
Iz-Mifiktr® é» k G«r@fia y Seaador Titalioio del Reino 

Sr. D. Jr«ús García Nayeira 
ffsgíj^ft ¿el Bfta«9 Se^kñol éel Ri© de la Plata y Propietario 

i Excmo. Sr. D. Rafael Conde y Luque 
Ex Smdor M Romo, Rector de la Universidad Central 

Sr. D. Juan Vázquez de Mella y Fanjul 
Diputaáo á Cortes y Propietario 

Excmo. Sr. D. Jesüs Pando y Valle 
Átagado j ieorelario da la <Unión Ibero-Americana» 

Excmo. Sr. D. Cayetano Lopoya é Irigoy«n 
Dirwtor d« <IA Aotmdad> j Presidente de <La Realidad» 

e S O S B T A R I O 

Sr. i . Lorenzo N. Celads y Quintans 

O Q M m m j m s t o m 

Excmo. Sr. Marqués de Montroig 
S«Mé«r Titalkirdel Reino y Propietario 

Excmo. Sr. D. Junto Martínez y Martínez 
Diputado 4 Cortes, l i Senador del Reino j Propietario gentilhombre de S. M. y Propietario 

o o i r s B J S R © x>ax.»aAE>a Excmo. Sr. D Justo Martínez y Martínez 

la iisf riptióa m Asociaciones Mútuas de Sepro* da Sobrevidas, constituidos por * La Mütna Ibero-Americana», 
DOTES P A R Í LOS HIJOS. - R E T I R O PARA LA V E J E I - H E R E N C I A S PARA LA F A M I L I A . — CAPITAL P A R A E S T A B L E C E R S E . — R E D E N -

[Y1C10 DE LAS ARMAS. 
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© O N © I S R T © S D I A R I O S Á B O R D O 

C s n a r ^ t e r ácapli©8 ^sra fatóiliá». Cabitiasda lujo fraudes Saloi3©s p&rt I N -
-5•*(•«» y múrnob. S«lé« lie fasa r . Trato ««pecial. C«eina áe priiaer órd«D. 

Tapam U pan Istabilidaá 
SI 31 á«l a^aai salárá de V i f t para MONTEVIDEO y B U E N O * A I R g S el 

P A O \ l ET 

E!;,S8 á«J aefrud t»lárá para i«» otiaiaoi puertoi al magnífico y b e m o g « vap®r 

K1 25 saldrá fesaibíta para Ja HABANA él aysvo v^p^r correo 

SAINT CROIX 
. rK;á OaiJDAS, V I L L A G A R G I A y C A R R I L B l i a ^ r d o D o m í n g i a ^ g 

JOAaniN LESQUERIUX 
P R O C U E A D O R 

KSPRESllífÁlf3 DS LA COMPAÑIA SB SEQÜROS DE 7IDA 

w & m m i m k m m m ms C A L D A S DE R E Y E S & m 
C o m e r c i a l U n i ó n 

Compañía, ¿e Segaros Sobre InoeMli» 
Represeulaate en Caldas: D. ENsardo Domínguez 

VENTA VÜL 
Se hace de los moli»o« del Areal, Ayuiatamiento de Cuntía, con aalto de agua 

para establecer uoa industria cualquiera. Por dichos molinos pasa todo el caudal 
de agua áel rio ünaia. Muy cerca de ellos hay un gran edificio, asegurado contra 
incendios, que puede utilizarse para la misma industria. Dentro de la propiedad 
hay una gran extensión de parreo alambrado, árboies frutales prados y terreno 
labradío, y tojares coo robleda y sauces; también contiene un gran palomar. 

Lindando con piches terrenos pasa ¡a carretera de Chapa á Carril, á una hora 
más 6 Hienos en coche, de la Estación de Portas. 

E l yeadedop, siempre que la compra sea para . establecer una industria, tomará 
la mit»d del importe en acciones. 

La venta se hace en total ó en fracciones; al contado ó á plazos. 
Par* más informes pueden dirigirse á su dueño | I ) Blás Durán, en Caldas de 

Reyes, calle Real, núm. 50, provincia de Pontevedra. 
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